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CENTENARIO DE GONGO 

Co 

ITINERARIO BIOGRÁFICO 
Don Luis de Góngora nució en Córdoba. 

Año de ISÓI. Sus padres, de familia de abolen­
go, se llatnaron don Francisco de Arc/ote y do­
ña Leonor Góngora. Pasó su infancia en el 
solar cordobés, haciendo sus estudios en el 
Colegio de los Jesuítas. Adolescente, mar-
citó a Salamanca a adquirir grados. Alli con­
dujo una vida alegre y revuelta, de estocadas, 
amoríos y pérdidas en el juego. D. Luis, se 
ordenó, y se le hizo racionero. Viajó en busca 
de mejores situaciones, con deseos de afian­
zar amistades nobles. En Salamanca fué aco­
metido de grave enfermedad. Ya su vida lite­
raria tenía gran' renombre. Se encuentra en­
tonces con Lope de Vega, iniciando wias rela­
ciones llenas de sátiras y de atracciones extrañas. 
En Valladolid, tropieza con otra amistad fa­
mosa, desarrollada en circunstancias parecidas 
a la de Lope: la de Quevedo. Quevedo le acu­
sa entre otras cosas de sit ascendencia judaica. 
Cuando el Conde de Lemos marchó a Ñápales, 
creyó que iba a ser conducido por el Magnate. 
Pero se equivocó, y desesperanzado de cortes y 
cortesanos, siguió su vida literaria cada vez 
más recoleta y refinada. Se trasladó a Madrid, 
sin embargo, acariciando deseos y manejando 
promesas todavía; pero vuelve a fracasar su 
aptitud intrigante. En el año 1627, estando en 
Córdoba, enfermó gravemenlf. Por el momen­
to se repuso, pero quedó algt tiempo pu,z't[-
tico y desmemoriado. El domingo de Pente­
costés, del día 23 de Mayo de ló^y, se cerra­
ron sus ojos para siempre. Se ha creído que 
sus huesos reposan en la Iglesia de San Bar­
tolomé. 

Unamuno y Qóngora 
Recibo, amigos míos, su carta pidiéndome 

alguna colaboración para un homenaje a Gón­
gora con motivo del I I I Centenario de su 
muerte. Y no debo dejarles sin respuesta—que 
es algo más que contestación^, habiendo, so­
bre todo, entre ustedes quien, como Bergamín, 
me es acreedor de respuesta epistolar, que le 
debo y reconozco mi deuda. 

No parece que me pidan ustedes un trabajo 
sobre Góngora, lo que m ; sería, en conciencia 
moral literaria, poco hacedero. No puedo decir 
<)u^ le '•,^\^ji<-?, E¡ gongorismo me lo veló 
siempre, impidiéndome el deseo de llegar a él. 
Porque Góngora era, seguramente, él, Góngo­
ra, y no gongorista, ya que todo—ista es un 
otro que sí mismo, y presumo que Góngora era 
> ci ói líiísnio. Fero no he tenmo ocasión de 
com-prender, ni menos de con-sentir a Gón­
gora. Lo lei, algo de prisa y flojamente, y como 
por cumplir un deber de poeta español, en Tu-
<ianca, cu ca.sa de nuestro bonísimo José Ma­
ría de Cossío, pero se me escapó y no logré 
con-geniar con él, con (ióngora. Sigue, pues, 
siendo para raí xm desconocido—nihil cognitum 
quin prcevoliium—, y hoy es el día en que no 
puedo decir de él nada que no sea decir del 
gongorismo que podríamos llamar oficial o tra­
dicional—ya que la tradición se hace oficio—, 
y esto no lo quiero. 

Mo dirán ustedes, mis buenos amigos, que 
puedo enviarles cualquier otra cosa, una poe­
sía mía o cosa asi, para comulgar con todos 
ustedes en un homenaje a un espíritu poético 
excelso, aunque me sea desconocido en especie. 
Tendrán ustedes razón, pero en esa fecha del 
24 de Mayo, ¿estará ya?...—Miguel de Una­
muno. 

Hendaya, 15-2-1927. 

dome a sus empresas! ¡ Qué generosa caricia 
de su juventud! ¡Qué buenos, qué finos y ver­
daderos pioetas ustedes, los nuevos de ííspaña! 
i Qué amigos me he encontrado de pronto, al 
doblar la esquina de la calle de Góngora I De 
suerte que no he esperado en \-ano. Gracias 
de veras. 

Las dos manos.—Alfonso Reyes. 
París, 13-2-1927. 
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A L F O N S O R E Y E S 
Editor de las «Letrillas» 

Romance apócrifo de D. 
a caballo 

Luis 

P E D R O S A L I N A S 
Editor de «Los sonetos» 

PÍO Baroja y Qóngora 
(Fragmento de tina carta a Giménez Caballero.) 

... Me pareció bien la raíz semitica asignada 
por usted a I). Juan. La Celestina la tendría 
también. El Cid y D. Quijote quedarían como 
representantes literarios del español no .semíti­
co (a pesar del semitismo que se huele en Cer­
vantes). Si tuviera que escribir sobre Góngora 
—no lo conozco bien—creo que creería encon-
• -ar^pna raíz también semítica. — Pío Baraja. 

y/cfa. del Bidasoa. 

Valle-Inclán y Qóngora 
Releí a Góngora hace unos meses—el pasa­

do /erano—y me ha causado un efecto desola­
dor, lo más alejado de todo respeto literario. 
I Inaguantable! De una frialdad, de un rebus-
ca.niento de precepto... No soy capaz de decir 
una cosa por otra. 

Perdónenme y manden a su atento amigo, que 
les estrecha la mano, Valle-Inclán. 

Madrid, 15-2-1927. 

Antonio Machado y Qóngora 
Mil gracias por su amable invitación a to­

mar parte en esa bella fiesta de Góngora. 
Por mi desdicha, no tengo tiempo que de-

'dicar a trabajos tan de mi gusto como ese que 
ustedes me proponen. Todo el día me ocupan 
clases, prácticas, repasos, etc., en el Instituto. 
Con todo, si algo puedo hacer se lo remitiré. 

Reciban el más cordial saludo de su buen 
amigo, Antonio Machado. 

Segovia, 10 P'ebrero 1927. 

Alfonso Reyes y Qóngora 
Haré cuanto pueda (vivo esclavo) por en-

viai digo sobre Góngora, algo más que la mera 
etución de las letrillas que ustedes me han 
confiado. 

I Cuánto bien me han hecho ustedes asocián-

Por el real de Andalucía 
tnarcha D. Luis a caballo. 
Va esparciando su manteo 
negra fragancia de nardos, 
y luciendo un repertorio 
en los pliegues de sus paños 
el viento, escultor de bultos. 
y burlador de romanos. 
Dos amorcillos, hijuelos 
del amor abanderado, 
le van enjugando perlas 
del noble sudor del cráneo 
con pañuelos de estameña 
de rayadillo y cruzados. 
,:Q:iién es le niña inor^na 
que va a deponer el cántaro 
a la fuente que le dicen 
la fuente de los espárragosf 
—Felices, D. Luis de Góngora; 
¿no me conoce su garbof 
—Ay, si es mi colmeruela 
del corpino almidonado. 
Ya D. Luis se apea airoso 
del estribo plateado 
y ella le nieva la bota 
con el sosten de su mano. 
Un rumor de galopines 
galopantes, galopando 
entre los olivos vienen 
con los trabucos terciados. 
—¿Quiénes son los tres barbianesT 
¿Quiénes son los tres serranosf 
—Son tres flamencos de Flandes 
que instalaron un semáforo 
para dar órdenes falsas 
a los vientos y a las barcos. 
Ya se acercan, cataduras 
feas, ceños renegados. 
Barbas que tarde o que nunca 
peines de hueso peinaron. 
jCómo os llamáis, barbianes? 
La niña tiembla de verlas 
aviesos y aborrascados. 
Van diciendo uno, dos, tres: 
—José María el Temprano. 
—El Príncipe de E.<:quilache. 
—Justo García Soriano. 
De la abierta carcajada 
D. Luis se ha desquijarado. 

FEDERICO GARCÍA LORCA. 

Qóngora en Francia 
Empiezan las Soledades de D. Luis de Gón­

gora como el Persiles de Cervantes por una 
tempestad y un naufragio y bajo una de esas 
luces borrascosas y lívidas que en los cuadros 
del Greco pesan sobre las cosas. 1 Qué lejos 
estamos aquí del Vaporoso, del Coreggio o de 
ciertos poemas románticos, del claro de luna 
alemán, de las claridades nítidas de la Vita 
Nuova y del Paraíso, del hondo claro oscuro 
de Rembrandt, y sobre todo, de aqueUa luz 
crepuscular, dorada y suntuosa que baña las 
comixisiciones venecianas y los dramas heroicos 
de Shakespeare! Aquí esas nubes sólidas como 
tierra, esas fulguraciones azufradas, esas ti­
nieblas, en vez de bañar las cosas y de armo­
nizarlas, las separan, muestran cada una de 
ellas en su evidencia plástica, su densidad pe­
culiar, su intención desgarrada. Penetramos en 
un mundo caótico en que los objetos más leja­
nos se yuxta[H)nen jxirque el ingenio que quiere 
asi unirlos y oponerlos no puede sufrir la de­
nominación de ningún orden o priari y no pue­
de desarrollar sus potencias, sino conjugán­
dolas con aquellos caprichos y aquellas posi­
bilidades que acarrean el furor y el desencade­
namiento de los elementos naturales. 

En aquellos momentos se borran los cami­
nos usados y se desmoronan las más firmes 
arquitecturas. Las figuras de las cosas se pre­
sentan según combinaciones enteramente nue­
vas. Y aquí nace la voluptuosidad del arte 
barroco que consiste en lanzarse por esos cam­
pos que Mallarmé llamaba "las puras delicias 
sin rumbo". Un trueno ha cambiado el haz del 
mundo. Se ven 

...confusamente 
montes de agua v piélagos de montes. 

Lo que el espíritu del poema impondrá a ique-
11a confusión cósmica que serán nuevas cons­
trucción, si no nuevas aventuras y un contac­
to más hondo, más fresco, más libre con los 
objetos. De ahí, aquella fantasía indefinida y 
absurda de Persiles que supera, en fantasía, 
en arbitrariedad y en inadecuación con lo real, 
a todas las novelas caballerescas. De ahí, aque­
lla fantasía ("voces en vano, pasos sin tino") 
de los p<iemas gongorescos que pasan de for­
mas en formas, enlazando unos con otros ob­
jetos rotundos, materias preciosas y duras, fru­
tos jugosos, lineas bellas, todo ello según un 
movimiento, un ritmo, un dinamismo más im­
perativos y más fuertes que todas las fuerzas 
de la Naturaleza. 

J E A N CASSOU. 

Hommage á Qóngora 
Les chases de l'horison tautes de bleu si pur 

Et de mer, et solidement laintaines, enveloppent 
Les premiers plans oii sur des roes moussus 
A la frange des vagues, les noires—épaisses 
Foréts 7'icnncnt notis dans Icur ombre assis 

[loncher. Et c'est lá 

Que j'écoute le discours d'une voi.v 

Mais celle 
Que dans la conque, résonnante, 
Si doux-et-bien parlante, 
Ecoulait Israel. 

non dr 
[mortel 

De '* La Gaceta Literaria " a Qóngora 
Al tributar esta conmemoración al gran es¡)iritii de Góngora, pretende LA GA­

CETA LITERARIA dos deseos. Uno: reflejar (deber informativo) un acontecimiento 

poético que conmueve en estos momentos las lindes literarias del orbe hispánico. 

Es decir, un deseo pasivo, condicionado, circunstancial. Y otro: intervenir deci­

didamente en el caso gongorino para sotolinear la connivencia que el espíritu de 

Góngora pueda tener con el de LA GACETA LITERARIA. 

Esta connivencia se encuentra, esencialmente, en el carácter humanista y cos­

mopolita de ambos. 

Ese carácter que hizo del [)octa español del sei.scientos un módulo de la época, 

un tipo superfronterizo, una antena de largas ondas. 

Como LA GACETA LITERARIA, D . Luis de Góngora admitió en su obra—afán 

universalista—la pluralidad de lenguas. 

Por eso, frente a nuestro homenaje internacional, el mejor retrueque agrade­

cido que Góngora puede prestar es el de ofrecernos su famoso soneto cuatrilingüe. 

De Qóngora a ** La Qaceta Literaria " 
Las tablas del haxcl despedazadas 

(signum naufragn pium ct crudde) 
del templo sacro con le rottc vele 
jicarón ñas paredes pcnduradas 

Del tiempo las injurias perdonadas 
et Orionis vi nimhosae, stellae 
recoglio le smarrite pecorelc 
nos ribeiriis do Betis espalhadas. 

Volvere a ser pastor, pues marinero 
quel Dio non vuol, che col stio strale sprona 
do Austro os assopros e do Occam as goas; 

haciendo al triste son aunque grosero, 
di questa canna, gia sclvngjla donna, 
saudade a asferas, c aos pcncdos magoas. 

l.l'IS nn GÓNGORA 

Ortega y Qasset y Qóngora 
lüi estos tlías. un ilustre paleontólogo, Ed-

gard Dacquc, sostiene que antes de los hom­
bres como nosotros existieron hombres con un 
ojo en la frente: el ojo pineal, de que es la 
glándula así llamada última supervivencia. Y 
añade que aquellos hombres monoculares no 
poseían inteligencia, sino una facultad superior 
do intuición mágica, de penetración sonambú-
lica en lo cósmico. Góngora intenta restaurar 
esa inspiración pineal y mira el Universo con 
el ojo ígneo de Polifemo. Las cosas que habían 
caído en la quietud y en la prosa vuelven a la 
danza de las mctamortosis. El racionero, iró­
nicamente, prestidigita y se saca cisnes de las 
mangas, convierte en áspid la flecha, el pájaro 
en esquila, la estrella en avena rubia. Eterna­
mente, la poesía ha consistido en dar gato por 
liebre, y a quien esto no divierta, sólo cabe re­
comendar, como la ramera de Venezia a Rous­
seau, que estudie la matemática... Yo preferi­
ría, sin embargo, que los jóvenes argonautas 
de la nave gongorina se complaciesen en limi­
tar su entusiasmo. Sin limites, no hay dibujo 
ni fisonomía. Hay que definir la gracia de 
(jóngora, pero, a la vez, su horror. Es mara­
villoso y es insoportable, titán y monstruo de 
feria: Polifemio y a veces sólo tuerto. 

J O S É O R T E G A Y GASSET. 

HOMENAJE A GÓNGORA 
Colaboración de 

Miguel de Unamuno, José Ortega y Qa-
.s.set, Pío Baroja, Valéry Larbaud, Ramón 
María del Valle-Inclán, Antonio Macha­
do, Albert Thibaudet, Alfonso Reyes, Fe­
derico García Lorca, H. Petriconi, Jean 
Cassou, Tomá.s Qarcés, Ramón Gómez de 
la Serna, Carlos Bosselli, Luden Paul 
Thomas, Rafael Alberti, Dámaso Alonso, 
Francis de Miomandre, Gerardo Diego, 
Jo.sé Bergamín, José María de Cossío, Ben­
jamín James, Miguel Artigas, Antonio Es­
pina, Francisco Ayala, Justo García So­
riano, Mauricio Bacaris.se y E. Qiménez 

Caballero. 

Véanse las planas 2.^ y 6.* 

El I." de Julio, Conmemoración de Goya 

/••/ qtmnd s'est tu le magicien caché, 
1:1 qu'il a ses temples édifiés, qu'il a ses pcu-

íplcs ordonnés 
Sur les i/radins de ees tnui proches ct n-s/'i-

[nints atiiphillícdlrcs, 
Que tiulle oivtion ou parole de gráres a lui 

[adressée 
X'cclate u-i, faisant bouger si peu que ce snit 

lies feuilla:jcs: 

Mais regarduut aii fmiil de la plus grande .mr 
¡elle prnchés prufondcur, 

Sous par l'écho de sa voix guid.-s ¡¡nétrons 
.lu-delá de tant de lieues azuréc.s 
Au bimt du vertical chemin fnil d'air enso-

[leillé 
Que nous portons de touí nnlrc Are, <pic runa 

I lOKiiis Sin- notre 
J'ace en arriére renversée 
L'univers de la nuit. 

VALERY LARBAUD. 
París, Maí 1927. 

Qóngora en Alemania 
Encabezadas estas lineas cimio lo t-stáii, sería 

I" natural y conveniente que dejase el resto del 
papel en blanco, pues Góngora es, y probable-
ineiú'. siempre ha sido conocido en Alema­
nia apenas de nombre. Sí ha de darse fe a 
las bibliografías, iamás ningún alemán se ha­
bría ocupado particulai'.nente de su obra. Úni­
camente en un tomito de " ífimances", publi­
cado en 1756 p<ir Gleim, se hallan "nv roman­
ces "nach Góngora", sin mayor mérito pá t i ­
co y tan transfigurados, que se hace difícil re­
conocerlos. Evidentemente, las épocas en que 
hubiera podido apreciársele eran otras. La pri­
mera, claro está, la suya propia, el siglo XVII , 
rcpre.',entado en Alemania por los llan-ados 
rwetas silesiaiios, netamente "gongoristas", sin 
(lue por eso fuera necesario hayan sabido del 
(ióngora español. Bien puede aquella poesía 
barroca alemana haber brotado espontáneamen­
te como el "euphuismo" inglés. La segunda 
época, que ha podido y hasta debido descubrir 
a Góngora, fué ciertamente la del romanticis­
mo. En efecto, parece innegable que la evolu­
ción literaria y artística del siglo X I X presen­
ta cierta analogía con la total anterior; en am­
itos casos, im período realista o positivista, se­
para a dos más bien idealistas o espiritualistas, 
correspondiendo al Renacimiento primero aquel 
Realismo representado en España por los Va-
lera, Menéndez Pelayo, Pereda. Y como éstos y 
los demás autores europeos de su tiempo sim­
patizaron esencialmente con el arte renacentis­
ta, menospreciando, en cambio, a los poetas me­
dioevales y barrocos, es justo que los román­
ticos (y modernos) se sintieran atraídos, como 
efectivamente lo fueron, precisamente imr esas 
épocas, más conformes a sus propias ideas y 
guslo's. No aseguraré que los críticos del ro­
manticismo alemán, los Schlegel y Schack, 
tan entusiastas por Calderón, no mencionen al­
guna vez a Góngora, pero en todo caso ni lle­
garon a conocerlo bien, ni a estimarlo debida­
mente. Tal descuido está, sin embargo, suficien­
temente explicado por el olvido en que por en­
tonces se le tenia en la misma España, que hizo 
que ni en la cercana Francia, a pesar de tanta 
españolada romántica y de calificarse hoy de 
"hugoliennes" las imágenes gongorinas, nadie 
se acordara de Góngora. Queda dicho, que los 
decenios posteriores debían serle fatales, y es 
sabido que las enérgicas palabras de Menéndez 
Pelayo "fueron paletadas de tierra sobre su 
olvido", —por cierto que, cualquier crítico ale­
mán, ocupántlose de él, habría escrito entonces 
lo mismo. Ahora los modernistas y los poetas 
ulteriores (por no decir ultraístas), que escu­
charon idénticos reproches y reaccionaban en 
todo contra ki éjxica precedente, fueron, como 
nadie ignora, los que, defendiéndose a sí mis­
mos, salieron a su defensa. No cabe duda que, 
V. gr., Darío está hablando por cuenta propia, 
cuando p(jr boca de N'clázqiiez le dice a Gón-
g()ra; —"Al llegar hacia mí, ¿p<ir (|ué suspi­
ras? Ya empieza el noble coro de las liras a 
preludiar el himno a fu decoro..."—. Pues 
bien, el que sólo gracias a los poetas modernos 
y a través de la poesía moderna se haya llegado 
a una mejor comprensión de la obra gongori­
na, es justamente la razón, iKirquc se siga des­
conociéndola en Alemania: los escritores jó­
venes, que serían capaces de admirarla, no sa­
ben español, y los que saben español, es decir, 
unos cuartos eruditos, no suelen prestar gran 
atención a las literaturas europeas de vanguar­
dia. Hacía falta una nueva obra erudita como 
la de Artigas, "premiada por la Real Acade­
mia Española e impresa a sus expensas", para 
hacer brecha en los prejuicios tradicionales, 
como ha venido haciéndolo en los círculos co­
rrespondientes de España. Viene, por fin, en 
buena hora el centenario (que no habría venido 
o no se habría celebrado, a no ser la hora pro­
picia), para que, autorizados más bien por nues­
tra admiración que ix)r nuestra ciencia, rinda­
mos homenaje tardío al Píndaro español. Y a 
falta de discursos y concursos habrá, al menos, 
sendos artículos en una revista científica y en 
la "l.iíciarische Welt" , aunque, a decir la ver­
dad, amlx)S pierden bastante en valor y signifi­
cación por ser el que los escribí») el mismo cjue 
eíhborrona estos renglones, que espera le se­
rán i)crdonadüs por su buena intención y sin­
ceridad. 

H . P E T R I C O N I . 
Frankfurt-a-Mainz, Mayo 1927. 

Qóngora en Italia 
Franci»mcnte, eso de pretender hablar de 

Góngora, yo italiano, en un periódico español, 
me parece algo así como llevar naranjas a Va­
lencia o turrones a Gijona. 

Con tantos ilustres gongoristas como tienen 
ustedes, desde Miguel Artigas a Dámaso Alon­
so, desde Alfonso Reyes a Rogelio Buendía, 
desde Jorge Guillen a Gómez de Baquero, cuya 
floración de libros y artículos constituye el 

mejor hotnenaje para el maestro cordobés, mi 
pobre palabra se siente en verdad cohibida. 

Sin embargo, comprendiendo que no deja 
de interesar la opinión de un extranjero, les 
diré brevemente la mia. . \me todo, soy de los 
que juzgan haber sido el gongorismo un fenó­
meno siempre latente en España, aun antes 
que naciera Góngora; tanto es así, que pueden 
hallarse los antecedentes desde Séneca y Lu-
cano hasta Juan de Mena y iÚTiíando de He­
rrera, habiéndole tocado a Gónuora marcar la 
ñola culmiiianic, c.isi diría l)a^o^i^n!al. 

.Sabido es lóiiio aun sus aiiver.-arins, y los 
mismísimos Lope de Vega y Quevedo, huyen­
do del gongorismo, acabaron por pagarle su 
tributo. Pero yo voy más lejos, y afirmo que 
casi toda la literatiir.i española, de todas las 
épocas, ha sido sienipri.', eorim s¡ií,m: siendo, 
más o menos gongorina. Las características 
Iirincipalcs de Góngora: énfasis, ironia, rique­
za de imagines, abus<.) de hipérboles, contrapo­
siciones, antítesis, retruécanos, etc., son al fin 
y al cab<j, las niismas que -IIHIIKL-UI en la lite­
ratura oriental. Y ya se sabe el iiiflujo que ésta 
ha ejercido en las letras hispanas. Para mí, 
pues, gongorino y oriental, son sinónimos. O 
mejor dicho: Góngora nace de la maravillosa 
armónica fusión del dulce \'erso italiano ron 
la inspiración árabe. De mod.. que tenemos: 
estro oriental -f- manera italiana ~ (iónfií.ra. 

Desde la poesía ijopular, andahí 
tan rica en luminosas metáforas, 
gosos versos de Zorrilla, el coucii» 
t.ainpoamor, ,1 refinamiento de Ruin; 
el funambuhsiiio de Ramón (.ómcz de Ja Ser­
na—el Bontempelli español--, sin olvidar el hi-
perbolismo policromo de los Quintero, ni la 
pirotecnia de retruécanos del célebre Muñoz 
Seca, ¡ cuántas huellas gongorinas hállanse des­
parramadas en mayor o menor dosis en la li­
teratura española! 

Pero yo voy más lejos todavía... Y digo que 
no sólo la literatura española, sino la del mun­
do entero-guiada por parnasianos y símlxilís-
tas, novecentislas y futuristas—está hoy cami­
no de gongorizarse, y no sólo en verso, sino 
también en prosa. 

En la Prensa italiana va mi modesta celebra­
ción del centenario de Góngora: un artículo en 
'il. revista "Le Oijcre e i Giorní", de Genova; 
otro en Augustea", de Roma; un largo estu­
dio en "Rivista l'Italia", y una nota en "Dife-
sa della Poesía", aconipiüando fres sonetos, de 
los que ofrezco uno aquí. 

La dolce bocea che a gustar convita 
un utnore fra perle distillato, 
e^ a invidiare non muove il prelibato 
licor che a Giove m^sce Ebe squisita, 

.idegnate, omanti, se vi é a cuor la vita, 
perché fra un labbro e l'altro invermigliato 
amore sta, di suo veleno ármalo, 
quale ascosa tra i fior serpe agguerrita. 

Non^ v'ingannin le ro.íe, che all'mroro 
di rugiada imperlate ed adoróse 
scmbran strappate dal purpureo seno; 

frutta sonó di Tántalo, e non rose, 
che fuggon poi da 'quel che incitan ora, 
e solo dell'amor re.tla il veleno. 

C A R L O S BOSELLI . 

D Á M A S O ALONSO 
Editor de «Las siiIiHlade,-»» 

Qóngora en Cataluña 
El tercer centcnari de la mort de Góngora 

coincideix, per fortuna, amb una amorosa rc-
vi«iió de les "Soledades". El Ilibre de Dámaso 
Alonso ap.ircgut suara haurá fet trontoUar amb 
interroKants lúcids els vells tópics d'obscuritat 
i extravagancia (]ije enc! ' • aquella singu­
lar crcació del ix)eta c i iaurA subrat-
llat la severa modornit.ü ,, .. :;. uia. Les "So­
ledades" .semblen, en oli'ctc, un esforc d'avui. 
Revelen, exacerbada i per aixó trágica aquella 
progressiva eliminació, en el vcrs, de tots el» 
elements prosaics que l'enlerlx)l!rifn. .Son, dones, 
d'acord amb la fórnmla de I'aul Valery, in-
tcnts, .sovint reeixits, de "poesía pura". 

Dámaso Alonso ha fet notar — amb quanta 
justicia i oportunitat l—el designi básic de 
Luis de Góngora: formar una llengua poética. 
En el sen inqmls de defugir la realitat—ideal 
renaixcnfista—pcx bastir un món ilaurat, il.lu-
sori i ctcrn, (ióngora escapa ádhuc a la reali­
tat del llcngtiatge. Es un extremista. No s'a-
contenta de crear inctaíoris. Kl tcrme iwétic 
o irreal de l'imatge es no solat-i'• vf^rit 
per Góngora al terme real—(quin ,in-
ticípació de resteticisnie de Wibk iiue 
l'elimína. Lia on un altre poeta rliria "l'aigua 
com un cristall" o "el cristall de l'aigua** 
Góngora cscríu, mn;iiific, "el cristall". Vegi's 
sobre aquest puiit el prefaci de Dámaso Alon­
so a la scva cdíció de les "Soledades". 

Podem dir, dones, que la mé.s auténtica poe,-
sía de Góngora és poesía amb clau. Cal des-
xifrar-la, pero és desxífrable, com el llenguat-
ge del lielarmino que crea Pérez de Ayala. 
Belarmíno, al capdavall, no fcia sino poesia 
quan del diccionari en dcia el cosmos. Crciva, 
potser, mes enllá del permcs. 
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